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A L  M E S  E N  B A R C E L O N A .

Sale lodos los domingos por la inaaana 
en cualro  páginas en fólio, Iresde á Ires colum­

nas, conleniendo arliculos varios 
serios y  jocosos, y  una página inun­

dada de caricaluras ó  ron 
lám inas serias; todo de actualidad y porfre- 

lam enle litografiado á  plum a ó á lápiz 
por Jo.s mejores artistas 

de la capital.

I 2 rs,

T R I M E S T R E  E N  P R O V I N C I A S .

SE  SU í'CRlBE
rM iis

REDACCION Y APIIINISTRACION. 
librería de » .  m a n u e x . s a u k í , calle Anclia, 

esquina á  la  del Regom ir.
La correspondencia se d irig irá  al 

n irec lo r del periódico.

L ó«  n ú m e ro s  s u e l t o s  ú 2  r e a l e s .

EL GAFE.
SEMANARIO ENCICLOPÉDICO ILUSTRADO.

D IR E C T O H  Y F üN D .A D O R

D. J. A. FERRER FERNANDEZ.

A Ñ O  I I . B a r c e l o n a  4  d e  N o v ie m b re  d e  1 8 6 0 . N U M , 3 0 .

A ÚLTIMA HORA.
Eslrañarán ustedes, lectores de 

E l C . a f é .  que principiem os por lo  
que otros periódicos acaban; se 
reirán tal vez, y  lo achacarán á 
broma, pero no lo es; escribimos 
á última hora y  debem os consig­
nar esta circunstancia: tal vez ha­
brá lector que pasará su vista por 
estas líneas á las doce horas de ha­
berse escrito, pues el señor fiscal, 
que se interesa por nuestro cré­
dito literario, quiere que adqui­
ramos mayor facilidad en escribir 
proporcionándonos ocasión de im­
provisar artículos!

E l presente núm ero lleva ya dos 
tropiezos; de m odo que no sabe­
m os si verem os la luz pública to­
davía. E l dia de difuntos ha sido 
triste, m uy triste este año; ha llo­
vido m ucho, el cielo ha estado 
siempre encapotado, y  esto era un 
agüero ya para que nosotros Jan- 
zásem os lejos de nosotros el lápiz 
y la pluma: pero tenem os deudas 
con el público y nuestra obligación 
e.s contentarle: lo m ism o que á

nuestras autoridades y  lo m ism o  
que al señor fiscal de imprenta.

P or eso retiramos lo que se nos 
manda; y por eso publicarem os 
el núm ero en su dia aunque sea 
en blanco. N'o hablarem os de elec­
c iones, porque aunque nos pre­
ciem os de corteses no podem os 
ser políticos, pues no tenem os de­
pósito; por eso no hay ecsistencias 
de los núm eros anteriores por no 
tener donde meterlos.

Ni pagamos contribución.
Y som os españoles.
Y som os liberales: esto no es 

decir que tengam os color ni sabor 
político, som os como el agua; de­
cim os liberales porque cedem os 
generosam ente á nuestros pren­
sistas cerca de m il ejemplares de 
E l  ( ü a f é  para limpiar sus herra­
mientas.

H e aqui las castañas que hem os 
com ido este año.

Paciencia, decim os para nuestro 
som brero, com erem os bacalao si­
no tenem os otra cosa, y  nos enco­
m endarem os á la Virgen Santa 
María, y á todos los Santos del ca­
lendario aprobado por el gobierno  
para anclar m as seguros.— J. A. F.

EL PEREGRINO.

A mi a m ig o  D. R ic a r d o  F i g a e r o l a .

E n  la  alto cniiibre de desnudo monte 
A ltiva se levanta hum ilde erm ita,
Do se colum bra el m ar y  el ho rizo n te .... 
Do se concibe u n  Dios y  se  m edita 1 

En tosco a lta r de p iedra m al labrada, 
Al p á id o  fulgor de una lum brera,
De flores gayas del ja rd ín  cercada,
Alli la  santa V irgen se venera.
. P o r peñascos trepando en su  camino

Y del cansancio y d d  calor sediento, 
L lega ú la erm ita  un pobre peregrino, 
Del ascender punoso sin aliento ;

Mas él DO busca el plácido cousueb 
E n  el puro  cristal de fuente f r ía ;
Q ue basta solo á  su  piadoso anhelo
E l adorar la  im ágcn de M aría.........

. . .  .Poco á  poco la luz se replegaba 
Del templo sacrosanto en la  lechnnibre, 
Poco á  poco la som bra dilataba 
Sos negras alas al m orir la lum bre.

T ras  las montañas espiraba el d ia , 
Veloz la luz huyendo en occidente
Y ia  sombra también rau d a  crecía, 
Buscando las tinieblas en oriente........

E n  el puro  zafir del firmamento 
Brillaban las estrellas con orgullo,
Y á su  fu lgor con moribundo acento 
Se dormían las aves á  su  arru llo .

Salió entonces el hom bre d e  ia  erm ita 
T  postróse de hinojos en el suelo,
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2 E L  C A P É

Como hum ilde se inclina flor m archita,
Cual si leiiiiera contem plar el cielo.

Abarcó su  m irada el ancho espacio
Y  asi esolanió con voz g rave  y  doliente :

—  E u esa inm ensidad que  es tu  palacio,
Yo le concibo ¡ oh Dios omnipotente 1

Lejos a q u í del m undanal bullicio 
Te contemplo ¡ S eñ o r! que  en las ciudades 
No te comprende el hombre en sn  artificio. 
Cual te conozco en estas soledades.

E n  mí la fé en  u n  tiem po era  la duda 
\  lu  dulce esperanza una quim era ;
P ero  me habló con su  elocuencia m uda
Y convencióme la  eslrellada ® fera.

De sangre, crim inal, m anché mis m an o s; 
Vive el rem ordim iento en mis entrañas,
Cual devoran su  presa ios milanos 
Con la avidez salvaje de a lim añ as ;

Pero  es la  expiación la Qor dcl alma 
Q ue fecundiza el corazón con llanto
Y en el desierto de la v ida,-palm a
Q ue som bra presta á  m i infeliz quebranlo.......

Asi alzaba aquel hom bre su  plegaria 
Fija su vista en la cel®te esfe ra ;
Q ue es la fierra de arcilla cineraria
Y el alm a busca su  mansión prim era.

Por eslo jim e en árido destierro.
E s el rayo que  un sol h a  desprendido
Y anlieja quebran tar su Irisle encien o 
Por volver á la luz donde ba nacido.

Cual si saliera  de inocente cuna,
En 1® confines de la m ar som bría 
Brillaba enrojecida hermosa luna.
Q ue al lavanlarse m as, mas decrecía.

Ante aquel espectáculo sublim e.
Sin que el hum ano á com prenderlo acierte,
El alma i¡ue en el mundo presa jirae,
Se horroriza á la itnágcn de la  m uerte .........

I P erdón ! el peoilenle repelía 
Su voz chocando en ]®  peñase®  huecos . . ,
Y á  lo lej®  del monte se  pcidia
i Perdón! ¡p erdón ! al conlcslar los ecos ...

Y e l eco que doquiera r®onaba 
Parecía de Dios solemne acen to ;
¡Perdón, perdón, el hombre m urm uraba
Y ei perdón del Señor llevaba el ricn lo ..,!

N ilo María F abba

L A  E M P R E S A  D A R D A L L A .  *

A! Iralarse de una nueva empresa para el G ran 
Teatro del Liceo, la que csluvo encargada de él 
du ran te  csle mes y medio, ba encomrado iina 
m arcada oposición, fundándose en que no ba 
cumplido cual e ra  do desear con propietarios, 
abonados y  dem as parle  del público. Lejos de no- 
solr®  e® alzar lo que  es digno de censura, lo 
propio que criticar lo que  no es acreedor á ello, 
n®  hemos informado de la  verdad de eslas acu­
saciones, y  n®  hemos convencido de que son in ­
fundadas é inm erecidas.

E n  prim er lu g ar debemos consignar que  la 
Ju n ta  del Licéo fué baslanle tard ía en aceptar 
las proposición® de la Em presa D ardalla, y  por 
lo mismo el encargado del ajuste de la  compañía 
lírica tuvo que desem peñar su  cometido poco 
menos que  al vapor. Con lodo, hombre in lc lj-  
génte y  ®pei-lo, logro ajuslar á  la liem lazú -Suc- 
chi. ú A rm andi y  á  Barlolini. Tod®  l® am antcs

del arte  se dieron la  enhorabuena, pues general 
e ra  la  nombradía de tales artistas.

¿T ien e  culpa a lguna la Em presa, en que  los 

deseos del público no se hayan  visto salisfe- 
e h ® ? .. .  Veámoslo.

La señora B enduzzi, cantó h ará  m uy poco 
tiempo en el Teatro de Roma y  ganó la  friolera 
de cincue mille escudi en el corlo ¡nlérvalo de d® 
mes® y diez dias. Cuando se la hicieron proposi­
ciones para Barcelona, algunos empresarios de 1® 
prim eros teatros de Ita lia  ia  hicieron mejores ofer­
tas que los de l.L iceo , pero ella quiso visitar esla 
bella capital. Hemos Icido en vari®  acreditad®  
periódic®  que la  voz de esla  señora es la  mejor 
de Ita lia , y  por lo mismo tiene una reputación 
ariíslica m uy sentada.

A rm andi, lod® recordam os que  fué vivamen­
te aplaudido en el otro coliseo, y  al ajustarlo  la 
E m presacreyócum plir como á quien  e ra , y  léj®  
de elja « ta b a  el figurarse que  la g a rgan ta  de es­
te renoQibrado tenor hubiese perdido su agilidad.

B a rlo lin i, habia tenido un écsilo asombroso 
en los leair®  de M adrid, Milán y  otras capitales, 
y  ha dado la  fatal y  ra ra  coincidencia que tam­
poco se ha encontrado ni uoa sola noche co cl 
uso completo de sus facultades.

A lgunos han manifeslado descontento porqué 
al ver la enferm edad que aquejaba á A rtnandi no 
se procuraba el a juste  de olro tenor, á  ello se 
puede contestar únicam ente que  la Em presa tra ­
tó de ajuslar á  L a n d i, pero á este no le fué 
posible acceder por razones que  no nos es dable 
manifestar. Asi estuvieron enlrelenidos mas de 

qum ced ias  m ienlras A rm andi aseguraba que 'se  
encontraba mucho mejor de sus dolencias y  t]iin 
luego ® la ria  en disposición de reconquislar el fa­
vor del público. V ayan Vds. á  contralar olro 
tenor para  veinte dias que fallaban.

E n  cu an to ,á  la  enferm edad de Barlolini al 
principio era  de carácter benéfico, y  parecía que 
pronto cedería , pero se le  fué agravando y  últi­
mamente no h a  podido cantar,

Al ajustar á  A rm andi se hab ia  propuesto hacer 
lo propiocoQ pero la Jun ta  manifestó á
Dardalla qoe  habia acordado conlralar á  Garda  
y  por lo mismo se uiandó uu despacho el encar­
gado de gestionar coa d  reputado bajo para  que 
cejara en sus pretensiones. Véase, puc-s, si no 
eran  aceitad®  am b ® aju st® . P e ro .. .  la Em pre­
sa obedeció á  la J u n ta . . .

Se le achaca lambien que  ha fastidiado á los 
abonados con 1® ntños florentinos. A  ® lo b a re -  
m ®  esla p regun la . ¿N o  tuvimos tem poradas en­
teras compañía de baile estranjero ? ¿ Is'o son ver­
daderas notabilidad®  Ja niña Fiori y  los niños 
Lupo, iro z c e r, Smei-aldi y  a lgún olro ? . , .

A lgunas noches la  compañía dram ática que 
actúa en ei Circo ha dado alguna función de ver­
so, y  nose ha pr® cnlado mas á menudo en aquel 
escenario porqué le era  imposible atender á  ad i- 
h®  coliseos.'Con lodo durante seis ó siete noches 
se lá ha aplaudido en el G ran Teatro.

¿ No trabajó la perla de nuestro teatro, eo el 
L iceo? . .  ¿ d e  que pu®  se quejan  1® señores 
p i'o p ic la ri® ? ...

Por último direm os, que , am anl®  de d a r  al 
César lo que es del César, no hemos vacilado en 
h a c e r  esta pública m a n if® la c ¡o D  p ara  que se j u z ­

gue de n u e s t r a  im parcialidad ; mayormente en 
esl? ocasíon que  por falta de Gmpr®ar¡® debe

cerrarse el Liceo, pn®  asi no podrá dccírsen®  
que alguna m ira interesada es quien  dirije nues­
tra  plum a.

Serem ®  sever®  para la  em pr® a que deje  el 
buen camino, pero nos tendrá á su  lado siem pre 
que  la razón esté de su p a r te .— F.

UN RECUERDO,
SOBRE U  TUMBA DE ESPRONCEDA.

H oIAS d e l  á r b o l  CAIDAS 

J u g u e t e  d e l  v ie n t o  s o n  ;

L as  il u s io n e s  p e r d id a s ,

S on noiAS ¡ a t  ! desprendidas 

D el  árbol del cobazon.

GLOSA.

E l hombre cuenta en su edad, 
horas sin cuento perdidas 
pasadas en la ansiedad, 
y  ellas son en realidad 
Aojas del árbol caídas

H oras que pasa de afanes 
en violento lurvion, 
viendo al fin de sus desmanes, 
que sus proyectos y  planes 
juguete del viento son.

Y m ira con torvo ceño 
esas horas trascurridas, 
desiste ya de su empeño, 
y  vo al salir de su  sueño 
las ilusiones perdidas.

Son de la  vida follage 
sí á  la razón van asidas, 
pero .si no son su  u ltrage, 
son d® ecado ram age, 
son hojas ¡ a y !  desprendidas.

Por cl huracán llevadas 
al soplo d e ,la  pasión, 
sin piedad son arrancadas, 
y  una  á  una arrebatadas 
del árbol del corazón.

T u pensamiento, Espronceda, 
nada le puede igua la r, 
no hay  ninguno que  le esceda, 
nad ie  tampoco hay  que pueda 
esa quintilla  g l® ar.

C ualquier d irá  eu conclusión 
con las fuerzas ab a tid a s : 
tuvo Espronceda razón, 
ajuguete del viento son 
las ilusiones perdidas, n

Y a l fin de a lgún®  renglón®, 
repetirá  veces c ien to ;
a s i tienen los corazones 
perdidas las ilusiones 
serán ju g u e te  del v ien to .»

Espronceda, si moriste, 
tu  gloria en el mundo .queda, 
lu  misión ya la cumpliste 
m as lu  quintilla aun ex is te .... 
¡duerm e en paz, duerm e, Espronceda!

.M . DE Guzhan .
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l e c c i o n e s .

tres candidatos que  propone E l GArt.
Diez amos para un criado.

Se har <- l)fl(loá voJar muchos pájaros de reclamo.

l i r a d a  po¡- disposición de ia prim era Auic' 
■el f.ivil fl» la Provincia ' v  ^an <!os

CoDS.'ek) paca ios salieuies. PftKSBRtBS QÜK OFBKt,I E L  C A ÍK
“ '« " X »  P a r .  lo,

■J.:-

La arm onía en los restantes.
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KL CAFÉ.

R E V IST A  D E  M ADRID.

He hablado con Selgas.
Selgas es ipi amigo.
Un am igo es como u n  paraguas, que solo se 

abre  cuando se necesita.
l i e  comprado n n  par de bolas, unas tijeras y 

UD mono.
Consecuencia.
Me he dedicado al reino an im al, a l vegetal y 

a l m ineral.
Q uiero decir que  no m e guslan las m ujeres.
La m ujer es como e l Cairo.
De lejos, suspiramos por sus dá tile s ; mas de 

cerca, nos abrasa las entrañas el Simoiim.
Me esplicaré.
Entendámonos.
Oid.
E¡ teatro es tm a dicersion; m  pasatiempo en el 

que jugam os con las madres, con las esposas y con 
las hijas.

E s decir con la fam ilia .
Los hombres no pertenecemos á la familia.
Los hom bres somos setas.
Esto es, somos escritores dram áticos y lo que 

es peor jugadores.
Esta idea no es mia. Se la he robado á  una 

bola de billar.
Ruede la bola.
Yo vivo.
Quise decir, escribo revistas y  doy al teatro 

producciones de corle alegre.
E sta  es Una mentira inocente.
No puedo olvidar á Selgas.
S i m e a tre v ie ra  ta ra re a r ía  unos versos fru to  de 

su  fan tasía .
Creo que  dicen así.
E s  decir, son como siguen.

M a r g a r i t a .  —  ( U na señ o ra  c a s a d a ) :
¿ Q u e  m ujer no se enamora 
m uchas veces? bien lo vem os; 
todas, Fernando, (noes su marido) 

tenemos 
d o s ...  ó tres cuartos de hora. 

FERNAHto. (Un hongo)
y a . . .

Margarita. con pocas escepciones.
F ernando . (reco rd an d o  s in d u d a  q u e  no  tie­

n e  fam ilia).
V erdad demasiado tr is te ! 

M argarita . ( pensando en su  p a d re .)
Te d iré  en lo que consiste.
E n  que  hay  hom bres... y  oca­

siones.
F ernando . (echándose u n  velo á  la  cara).

Ño obstante, sigo en  mis trece.
E s  mucho mas fácil pervertir ó tm a mujer ^'«e 

enamorarla, y  como en el teatro lodo es perspec­
tiva, bien se pueden hacer pasar ¡os vicios po r sen- 
limienlos y  la perversión por amor.

¡ Cuánta m entira inocente!
No basta a l porecer que el lujo y  los placeres 

pervientan á las m ujeres; es necesesario que el 
autor dramático haga á su fes mujeres á  gusto 
del consumidor y  que el teatro nos presen/e con la 
aureola del interés y hasta de la virtud madres y  
esposas, hijas y  amantes que nadie quisiera contar 
entre los individuos de su fam ilia.

B rrrrrrr rrrü l
¡C uán cambiado m e encuentro! 
lie  visto á Selgas.
Pu/i-ise< umbra.
R esultado:
He couiprado nn par de bolas, nnas tijeras y  

un m ono.—-M . Ll .

C R Ó N I C A  U N I V E R S A l T  

M o d a s .
R econiendam os á  noeslros lectores la  sigu ien te  

descripción  d e ta llad a  d e  las ú ltim as  m odas q u e  
usan  las señoras en  la  cap ita l d e l im perio  c h in o :

Los volantes y  los am antes, se usan de dos pa­
ra  arriba .

Los hombros de las señoras y  las carretelas, 
se usan descubiertos.

Las novias y  las balanzas se inclinan al peso, 
esto es, a l m ayor núm ero de onzas.

L as navajas de barba y las murmuraciones,

m uy afiladas y  corlantes.
Los sitios para cazar y  el sosten de! lujo, con 

m uchas tram pas.
E l peinado detrás de las orejas y  las protestas 

de am or, se usan muy abultados por fuera y 
vados poi' dentro.

Los pantalones y  las am igas, se usan de dos 
caras.

Los vestidos y el corazón con muchos pliegues.
A lgunas elegantes empiezan á  usar dentro de 

su casa chaquetas y  calzones, para manifestar 
que  cuando se casen m andarán en jefe. .E sta  
moda es m uy peligrosa p a ra  los hombres.

La an tigua acción de Judas, da besar para 
engañar mejor, eslá m u j de moda en nuestros 
dias.

Las jaquecas y la correspondencia am atoria, 
se usan m uy activas.

Las voces de los pianos y los amantes, se bus­
can ametalados.

E l mal de nervios y  el deíinlerés se usan fin- 
gidos.

Las caras de las señoras y  las fachadas de las 
casas, se usan m uy pintadas.

Los abanicos y los juram entos, quebradizos.
Las sombrillas y  los maridos, manuables.
Las alcachofas y  los m iriñaques, m uy abulta­

dos, pero con poca carne.

Nunca hubiéram os creido que las escenas que 
pasan en e l iolcrior de una cárcel pudiesen ocu­
par la plum a de un lite ra to :

P ara  describirlas r s  necesario haber habita­
do en a lguna de ellas.

Pero  aun que  no se haya  habitado en la del Sa­
ladero de M aorid, se puede haber perm anecido en 
la de V illafranca del l’anadés y en la deBarcelona .

C uyas escenas, mulandas muíandis, serán á 
poca diferencia las mismas, variando los nom­
bres. ¿L o  que ha adelantado la li te ra tu ra?

N iuslros lectores nos disim ularán el segundo 
resbalón que  hemos leuido, pero no es culpa 
nuestra sino del mal tiempo que estamos a trave­
sando que ha puesto las calles intransitables. So­
mos m uy deegraciados en las elecciones.. . .  de 
asuntos para el,periódico, en términos que ni de 
ellas mismas podemos tra tar.

Libre España feliz é independiente 
Se abrió a l C artaginés incautam ente etc.

e p i t a f i o s .

Echemos cuentas. Los socios de la  Tertulia pa­
gaban el año pasado 1 0  y 20 re.ales por acción, 
según la  clase ; y  en su  último mes pagaron no 
m a sq u e  la  m itad por haber un sobrante en ca ja , 
en lérm incs que hubo para  los rslablecimientos 
de beneficencia ; añádese que la sociedad sin mas 
aum ento, podia adm irar á  nuestros mejores ar­
tistas. Pues bien, en el presente año, las acciones 
han  subido á  11  y  22 rs . y  si los socios quieren 
ver á  la Diez se les ha prevenido que den uo real 
de plus por entrada y  otro por localidad. Una de 
tres, á  la Ju n ta  directiva tra ta  de fundar uo nue­
vo eslabieciuiiento benéfico, ó picosa regalar á la 
Matilde tres ó  cuatro  rail reales por función, ó 
ha resuello lucrar con privilegio esclusivo. P ro­
curarem os averiguarlo.

Hemos leido el siguiente anuncio del Liceo : 
t  Reconocida la  Em presa á las repelidas pruebas 
de aprecio y coniplaceneia que  ba recibido de la 
señora Bendazzi. ha dispuesto ceder á  dicha a r ­
tista la  3 ."  representación d e  la  popular ópera 
seria en S actos, del maestro A uber, lilnlada ; 
L a  ilu tta  d i Portici, con lodo su grande y  mag­
nifico aparato

Y después se quejarán de la galantería de 
nuestras empresas cuando á las beneficiadas les 
ceden hasta el aparato  de las ó p e ra s : á  siguen 
de este m odo, un dia les cederán el edificio entero 
con todas sus dependencias. •

I .
C am in an te !... M ira y  calla!

Debajo de aquesta piedra 
yace Barcelona A nligua 
m adrastra de Doña N u ev a ;
Amó á lodos!.. La m ataron !...
Como ha de ser? Paciencia!

I I .

E n  esta oscura mansión 
debiera habitar un vivo 
llamado A nglcs, tja jam ón.
Dicen que pasa al Archivo 
d é lo s  Reyes de Aragón,

111.
Rojad per la Alma beneila 

de cierto barreta ahorcado 
por u n  ombre m uy bennello 
(lue es e ran  crus y  frabicanto.
‘ IV .

Ja u  aqu i raes mort que  un pop 
un dependent den C uyos;
Sorl que  1’ tiraren  d e f bras, 
a u e s í  DÓ se 1’ m enja l ’ Llop. ( 1 )

V .
11 A q u i  y a c e  u n  r e j i d o r ü !

¡Q u e  peste! ¡Q ue m al olor!

He sido Comendador 
y  he m uerto en Santa María : 
cu lodo fui s u p e r io r : 
no serv í en infantería 
por no ser tam bor m ayor.
L o  que prueba, mortal, que m i desvelo 
no era de B arcelona ... E ra  del cieloUI 

Vil.
D entro de esos hondos muros 

reposan ocho m il dutos.
Levanta  esa ofrenda amiga 
Sn fiel servidor-G arnga.

VIH.
E se que mirando estás 

tenia en su  casa gas.
N i aun las fortunas mayores 

están sin  constojiidores//.'
I X .

D. Antonio, hom bre-alm irez, 
dorm ita bajo esta lapa.
Su nariz sirve de zapa 
para  el istmo de Suez.
/ Esto es ser útil pese á a l^ n a  Mis 
mas allá de la tum ba... á  su pa is!

X.
A qui yace un  periodista 
que  e ra  casado adem ás; 
m urió por h u ir del ham bre, 
de sn esposa, y  del fiscal.

X I.
E s m ort milj A junlam ent.

B e q u i e s c a t i n  p a c e .  A iB e n .

P o r el correo nacional y  extranjero, y  parles 

telegráficos
J .  A .  F e r r e r  F e m B o d e x  E .
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E S Q U I N A  A I  R E G O a i H .  — 1 8 6 0 .

Ayuntamiento de Madrid




